
Dolorosa sorpresa y seatimiento general 
ha producido esta mañana la noticia del 
falíeoimiento del Sr. Villa verde, á quien 
ha privado de la vida una apoplegía fulmi­
nante, preoisamente, en loe momentos ©n 
,qne constituido en jefe de una agrnpacióíi 
Bumerosa dol partido conservador liberal, 
.después de haber dirigido por algúa tiem­
po el gobierno de la nación, aprestaba á 
dar fuerza en las fctnras Corles, á la repre­
sentación política que ostentaba en abierta 
disidencia, oon la otra rama del partido 
-conservador capitaneada por ol Sr. Maura. 

X a desaparición del Sr, Villaverde, la 
-oonsideramcs una desdicha más para el 
país, que pierdo en él ai notable hacendista 
.que á raíz de los desa&tres do la úifcima 
rguerra, l levó á cabo la obra fiscal de Í899 
ial 80Q, queordeí ió la Hacienda pública, y 
preparó los recursos y loe medies para en 
1® futuro atender, tanto á las necesidades 
del dosarrollo de la riqueza de la nación, 
como á la defensa dol suelo sagrado de la 
paérisi, encomendada al Ejército y á la Ma­
rina. 

E n este concepto, obedeciendo con raro 
tesón en nuestros políticos á ese compro­
miso de honor, dejo sentados durante su 
nltima etapa de <jobd8rno, en 'os presu­
puestos que confeccionó para 1906 y en los 
proyectos anexos que presentó á las Cor­
tes, las bases de la reconstitución de los 
diferentes eervioios de la administraesión 
pública y de la defensa aaciouaL 

La labor económica y administrativa de 
Tiilaverde como ministro de Hacienda y co­
mo jefe de Gobierno, le dió gran crédito 
de estadista ©a España, pero aún más en el 
extranjero, donde se le conaideraba^ en la* 
cuestiones económicas, capaz dü medirse 
Kjon los más reputados financieros de otros 
países más adelantado? que el nuestro. 

Su talento, que no era brilísnte, pero sí 
muy sólido, le llevaba con su voluntad de 
hierro á hacer profundo estudio de las ma-
teiias administrativas y económicas, ha­
llándose en tal concepto muy por encima 
de ía mayor parte de los políticos de este 
país, que con más facilidad para hablar le 
desliwnan en las polémicas parlamentarias, 
donde nunca pudo Villaverde dominar por 
su característica falta de elocuencia,, á pê  
far de su gran capacidad como hombre de 
jEstado. 

l í o obstante tal defloiencia, que es de im-
jjfOrtancia suma en el régimen de charlata­
nismo por que nos gobernamos, Villaver­
de se abrió camino llegando a! más alto 
puesto de la política, donde representaba 
la protesta del matiz liberal y económico 
del partido conservador en i r ente de la 
significación ultramontana y reaccionaria 
que ba venido á darle el Sr. Msm^a. 

Para éste, el fallecimiento de Villaverde 
es acaso la solución de las grandes dificulta­
des con que luchaba para constituir un 
partido con su jefatura. La mala sombra 
del país en cambio no puede ser mayor si 
así sucede, é indica que está condenado á 
mayor decadencia desde el momento que 
la pérdida de Villaverde representa un au­
mento de fuerza para Maura. 

España está de póáame con la desapari­
ción do Villaverde, pues su falta se ha de 
hacer notar en los Consejos de la Corona y 
en la dirección del país, en los cuales la ca­
pacidad política del Sr. Villaverde había 
ya prestado y estaba destinada á prestar 
grandes servicios. Los institutos armados 
de la defensa nacional, por la que tanto se 
interesó en estos últimos tiempos Villaver­
de obedeciendo á elevadísimas miras de 
patriotismo, también están de duelo con 
motivo de su fallecimiento. 

SENSIBLE ACCIDENTE 
Cartagena 14. 

E n los ejercicios de tiro al blanco que 
practicó ayer el crucero «Lepante»,ocurrió 
una sensible desgracia. Al dar fuego á un 
cañón se disparó antes de tiempo, resultan­
do derribado y contusionado en el pecho 
xm condestable, con una herida leve en la 
frente el teniente de navio D. Carlos Roca, 
y con quemaduras en las manos un mari-
aero. 

PESQUERÍAS 

La i n U i a del pescado fresca. 
Los negociantes en grande, de pescado en e-

extranjero, se preocupan cada vez más de ad, 
quirir el material refrigerante perfocciouadol 
y especial de su propiedad para el transporte 
de tan delicada mercancía en las distintas l í­
neas. 

En las líneas belgas, alemanas y suizae, el 
transporte del pescado fiefcco so facilita cx-
traorcáinariamente, empleando vagones con cá­
maras frigoríficas hachas á propósito, y eü las 
cuales el pescado no está en contacto con el hie-
1°» y la temperatura, que es constante, está por 
debajo del cero. 

Eu otras partes, menos dispuestos los comer­
ciantes de pescado á estos adelantos, éste se 
apila en capas alternas con una capa de hielo 
menudo, en cajas de madera, de hierro ó de 
ueltro, perforadas, de loque resulta una dis­
gregación molecular al contacto directo del hie­
lo y una humedad que perjudica al pescado. 

lambíéo se observa algún progreso en los 
medios de conservar el pescado á bordo, para 
jo cual ofrece grandes ventajas el empleo do 
Jos vapores para la pesca y gracias á sus má­
quinas puede usarse el método refrigerante 
«eco que es preferible al del hielo empleado 
por los de vela. 

En este concepto, la vulgarización del motor 
explosivo consiente grandes mejoras aún en los 

barcos pesqueros de vela, que de ese modo po-
drím obtenor mayores banefloios costeando en­
tre los pequeños pescadores una embarcación 
de dimensionear reducidas movida á petróleo, 
que va y viene del puerto al pesquero, sirvien­
do de punto de unión entre la flotilla á la vela y 
los traficantes del pescado en tierra. 

Con esto y la rebaja de las tarifas de traspor­
te y la facilidad de las comunicaciones, entre 
los puertos y los mercados del interior puede 
añrmarse que la industria del pescado fresco 
entra en una nueva y favorable fase que ha de 
contribuir en gran manera á su fácil y rápido 
desarrollo. X. 

EL ATENTADO DE PARIS 
¿Otra veas F a r r a s ? 

PaWs 14. 
DeBuda-Pesth han telegrafiado aJ Sec&lo de 

Milán, dicierdo que la dirección de policía 
húngara ha sido enterada de la presencia en 
Hungría del anarquista Farrás. 

Esto, sil menos, resulta de una carta enviada 
á la hermana de Farrás y que ha sido cogida 

3Por la poíicía francesa, habiéndose dado orden 
de extradición. 

So añade que el anarquista de que se trata, es 
til vez un sujeto que se presenta con el carác­
ter de vemiedor de joyas falsas. 

Lá FIESTA DEL 14 DE JULIO 
París 14. 

Con motivo de ser hoy día conmemorativo da 
ía Bolilla, el presidente de la República, M. 
Ououbeí, y el ministro de la Guerra, M, Ber-
íeaux, han pasado la tradicional revista de 
•Longckamps. 

Inmensa muchedumbre ee apiñaba alrededor 
del vaste campo de maniobras. 

Eotas fean sido favorecidas por un tiempo 
magnífico. 

E l almirante inglés Mr- May ha presenciado 
el acto desde la tribuna de M. Loubet, conver­
sando amistosamente. 

No ha ocurrido incidente alguno. 
•HI > > f I 

E x á m e n e s . t i l lantes.—lias fiestas. 
Ferrol 14. 

Han sufrido UIJ brillante examen en la Ea-
Císttíla Naval, para ascender á aifé z de fragata, 
el guardia fie Marina duque de Monípen&ier, 
qut- marceará mañana á Lisboa con objeto de 
visiiar á la Reina Araelia. 

Los marinos celebran la fiesta de su Patroiáa 
con ana espléndida función religiosa en la 
iglesia de San Franci&co. 

Además se «ervirár* comidas extraordinarias 
á la marinería, vestirán las fuerzas de gala, y se 
engalanarán con banderas los bareos de guerra. 

E l Centro Comercial hispano-marroquí 
há publicado una importante memoria en­
careciendo la necesidad de crear en Tán­
ger, Melilla y Ceuta sucursales del Banco 
díe España. 

L a sola enunciacioa del pensamiento bas­
ta para comprender su importancia, pues 
su realización ha de constituir desde luego 
una de las más poderosas armas económi­
cas para fomentar en aquella región la in­
fluencia española. 

Como dice muy bien el Centro, nuestra 
moneda y nuestro idioma conceden á E s ­
paña una gran influencia en Marruecos; 
pero aunque la primera está garantida por 
Tratados firmados con Marruecos, es pre­
ciso darles fuerza, creando allí sucursales 
del Banco de España. 

L a razón que lo abona es poderosa. L a 
moneda que más domina en Marruecos es 
la española, que corre, no sólo en Marrue­
cos, sino en el Sahara y en el Sudán. Pero 
nuestra moneda ha empezado á ser expul­
sada desde hace peco tiempo, y como la , 
moneda es un poderoso medio para el cam­
bio, dedúcese lo importante, que es conte­
ner ese movimiento. 

Y solo se puede conteuer modificándolo. 
Hay en Tánger diez mil españoles que para 
sus operaciones tienen que valerse de los 
establecimientos de crédito extranjeros, 
que tienen todos sucursales en Tánger y 
que dirigen el gran moviente de letras y 
cheques que hay sobre las diferentes na­
ciones de Europa. 

Esos centros bancark-s acaparan todo el 
movimiento del crédito, y á medida que 
aumenta su influencia, decrece nuestra mo­
neda. Tenemos en Tánger doscientos mi­
llones de pesetas en circulación, y en los 
últimos balances del Banco de España hay 
un aumento de cincuenta millones de pla­
ta que proceden en gran parte de Marrue­
cos. 

Si se establecieran sucursales del Bauoo 
de España en Tárger, Ceuta y Meiilla, se 
proporcionarían grandes comodidades y 
ventajas á la colonia española en Marrue­
cos y se aumentaría extraordinariamente 
el comercio hispano-marroquí. 

E n el Norte africano hay por explotar 
incalculables riquezas, y á poco que Espa­
ña se ponga en condiciones de auxiliar á 
los españoles que trabajan en Marruecos 
subirá con creces la cifra que representa 
nuestro comercio oon aquel decadente im­
perio. . 

L a importación y exportación que sos­
tiene el imperio marroquí con todas las 
naciones, se eleva hoy á 200 millones de 
pesetas, y es indudable que si España se 
apresura á facilitar las operaciones de cré­
dito á que da lugar el movimiento comer­
cial, su ii fluencia política y mercantil au-
mentaráo extraordinariamente. 

Entendemos, pues, que el Centro comer­
cial hispano-marroquí ha emprendido una 
labor patriótica pidiendo el establecimien­

to de sucursales del Banco de España en 
nuestras plazas africanas y en Táuger, y es 
indudable que su implantación habría de 
traducirse inmeálatamente ea positiva in­
fluencia, no sólo en el orden comercial, 
económico y flnaaciero, sino también en el 
político. 

MOLESTIAS 

C a l o r y a ^ u a . 

No se habla más que del calor y del agua. E l 
primero evapora la segunda y ésta escasea y 
aquél abunda. 

No se respira, no se bebe. Los temas de vera­
no se refieren principalmente á ese doble as­
pecto. 

Y todo cuanto se djga es inútil, porque el ter­
mómetro sube, haciéndose el sordo á las la-
mentaciones generales y al agua... ¡buena, gra-
ciafcl como dijo el otro. 

Del excesivo calor no hay quien se atreva á 
exigir responsabilidades á los Poderes públi­
cos, pero de la escasez del agua ya es otra coea. 

Y cada, responsable procura, naturalmente, 
SEcndirse, es un decir, la zapatilla, según 
puede. 

A primera vista pediera creerse que la falta 
de aguas depende, en primer término, de que 
no llueve, y en segundo, de que se agotan y se­
can los manantiales naturales. 

Eso es una ilusión óptica. La escasez depen­
de, no de que se distribuya y administre mal el 
agua, sino de que la red de tuberías de dislribu-
ición, sólo está calculada para ía población de 
Madrid... de hace cuarenta años. 

¡Mecachis! Y ¿qué hacer con la de 1905? La 
miisma cantidad de sgua que recibía Madrid en 
1665, ó sea el año dei cólera recibe ahora... ¡Y 
los responsables sin enterarse! 

Si ocurriera lo miemo con el calor, tendría­
mos la ventaja de no sentirlo tantc: porque los 
termómetros, estaban hace cuarenta años, poco 
menos que en mantillas, y no subirían, sino, ga­
teando por la escala. 

Hoy las ciencias adelantan, pero los directo­
res públicos se estancan. Y de nada sirve que la 
humanidad progrese si ellos echan raíces en un 
mismo sitio. 

Desde 1865 acá, en Madrid, han duplicado y 
aún triplicado las fauces sedientas, pero la red 
de tuberías de conducción de aguas, sigue lo 
miemo. 

Ahora habrá que esperar otros cuarenta años 
á que se decidan los señores responsables á 
ampliar esa red, pero como ya habrá llovido, y 
se habrá secado antes que pongan otra más am­
plía, el conflicto puede arreglarse... como lo de 
Caparrota. 

Áfcrtunademente, en verano, casi teda la po 
bladón pudiente emigra á las playas y balnea­
rios, y quedamos aquí solamente los fiiósofos y 
los indigentes, y con media docena de botijos te­
nemos suficiente para refrescar el gaznate... y 
oso vamos ganando. 

Pero oon el calor... como se van los que lo 
disfrutaban... ¡tocamos á más! ¡Uff! 

A b e l l m a r t . 

Indemnización cobrada 
Después del Consejo de Mínietros se fa­

cilitaron anoche en la Presidencia los si­
guientes telegramas, que se refieren á ha-
ber sido cobrada la indemnización á que 
foó condenada la casa constructora de los 
torpederos. 

Jefe de la Comisión de Londres á minis­
tro de Marina. 

«Cumplí Real orden de 8 del ooryiente, 
habiendo entregado á agente del Banco de 
España líquido 72.154 libras, 18 chelines y 
dos peniques cobrado aquí Glasgow.—Díaz. 

Glasgow 14 (2,35). 
Regidor Jurado á ministro Marina. 
«Cobrado Cly de Binok. Felicito Gobier­

no. Agradezco apoyo.» 

e 
V i c t o r i a de los rusos . 

Par í s 14 
Un telegrama del general Linievitch da 

cuenta de que las fuerzas rusas atacaron el 
día 8 á los japoneses, oblígárdolos á aban­
donar las márgenes del río Hamiho, donde 
se habían hecho fuertes. 

Los japoneses tuvieron que batirse en 
retirada hacia el Norte. 

Whitte, ptenipote u c l a r l o 
París 14 

E l ex ministro Whitte ha sido nombrado 
plenipotenciario, habiendo firmado ayer el 
Zar en Petheroff su nombramiento. 

E l emperador le ha dado plenos poderes 
y Whitte ha aceptado, con la condición de 
que sus atribuciones se extiendan á poder 
firmar la paz, en caso do que las condicio­
nes que impongan los japoneses sean acep­
tables. 

Whitte padece una afección en la gargan-
te de algún cuidado. 

L a Inter v e n c i ó n de China . 
París 14. 

Telegrafían de Pekín que el Gobierno 
chino ha declarado recientemente á las le­
gaciones japonesa y rusa, así como á otras 
Legaciones extranjeras residentes en Pe­
kín, que no reconocerán intervención ó in­
gerencia respecto á los intereses de la Chi­
na que tenga lugar en la Conferencia, si el 
Celeste Imperio no tiene representación en 
dicha Conferencia ni es consultada. 

Respondiendo á la citada comunicación, 
el Gobierno japonés ha manifestado en for­
ma cortés y explícita, que la Nota china no 
afectará, en manera alguna, el plan do ac­
ción de los japoneses. L a respuesta rusa se 
ignora aún. 

M \ bloqueo de Vi&diTO»tol£. 
París 14. 

E l bloqueo do Vladivostok se mantiene 
muy estrecho. Ningún crucero ruso ha in­
tentado salir del puerto, pero los torpede­
ros van á menudo hasta Toumen. 

NneTa p e t i c i ó n de armlst ie io . 
París 14. 

Rusia ha renovado su petición de armis­
ticio. 

E l Japón ha respondido de nuevo que 
esta cuestión será examinada después de la 
primera lectura de las condiciones de paz 
por los plenipotenciarios. 

Nuevo m i n i s t r o de Sftrrlnss. 
París lá. 

E l almirante ruso, Arileff, ha sido nom­
brado ministro de Marina, sin pasar por la 
costumbre de haber ejercido antes el cargo 
de gerente ilel mirásterio. 

Un e s c á n d a l o en perspectiva. 
París 14, 

Telegrafían de San Petersburgo que el 
antiguo concesionario de la sociedad fores­
tal del Yalú, intenta un proceso en Guins-
bourg. 

Intentará pedir cuenta de los millones 
que Bezobr&zoff obtuvo del ministro de 
Hacienda, después de la salida da Whitte 
del ministerio. 

Este proceso ofrece una perspectiva de 
intesantes revelaciones. 

ISinprc3tlto j a p o n é s . 
París 14. 

E l empréstito japonés en Londres fué 
cubierto muchas veces. 

PIMSTALES FALSOS 
Exageran indudablemente los que á títu­

lo de decir la verdad al país, sacan de qui-
oio la actitud, muy digna, sí, pero también 
poco gubernamental de los que originaron 
ei conflicto político oponióadose á la con­
cesión de lo« créditos indispensables para 
conjurar la gravedad inminente de la crisis 
agraria en Andalucía. 

Ese cotiflioto político se ha resuelto sa­
liendo del ministorio de Hacienda y del 
Gobierno el Sr. ürzáiz, que hará bien en 
no dejarse influir por los cantos de sirena 
de unos cuantos aduladores que le presen­
tan nada menos que como ei salvador de 
España. 

Ê ÍOS monopolizadores de la verdad aco­
modaticia tratan de hacer creer p las masas 
ignorantes que los créditos solicitados aho­
ra para remediar la crisis del hambre en 
Andalucía, van á tener un empleo sospe­
choso y tal vez á beneficiar intereses bas­
tarlos. 

Claro es que al preseiitar ai Sr. ützaiz co­
mo opuesto enérgicamente á la concesión de 
esos créditos, le colocan sobre un falso pe­
destal, pues resulta, según sus aduladores, 
que el miniscro de Hacienda dimisionario 
cae por proclamarse paladín esforzado de 
los contribuyentes, cuyo taoriflcio va á 
emplearse acaso en chufas y caramelos, en 
vez de en obras públicas para aliviar la 
triste situación de los obreros del campo 
andaluz. 

Bien se advierte que eso no es serio y 
que deja en ridículo á personas y cosas que 
merecen más respeto, pues, después de to­
do, el defender un criterio con tesón es 
plausible y si quien lo sostiene se ha equi­
vocado, ya se lo demostrarán los hechos. 

Aquí va ya resultando muy cómodo el 
vestirse con plumas de pavo real; y el ma­
yor peligro que corre el país es el de creer 
á los que á sí mismos se proclaman únicos 
infalibles y úoicos sacerdotes de la verdad. 

L a tiranía de los economistas nos ha lle­
vado al desastre colonial, lo cual no es 
obstáculo para que los mismos que por 
espíritu de restricción y falsa economía 
negaban á la patria los medios de defen­
derse contra sus enemigos exteriores, i m í 
poniéndole los nefastos presupuestos do la 
paz, que tan caros nos han salido, so entre­
tengan en censurar después á los que, te­
niendo las responsabilidades del poder, no 
pudieron moverse por ebtar atados de pies 
y manos por la tiranía económica. 

Es sumamente cómodo gobernar detrás 
de la cortina y sin responsabilidades; pero 
al país serio y á la opinión imparcial y des­
apasionada, no se les engaña ya oon retó­
ricas. 

HST0F.il Q E L f t I H D£ OUEiA 
C C C L X X I X 

Las victorias obtenidas sobre las escua­
dras rusas, prueban la superioridad de la 
escuadra japonesa. Los más importantes 
de sus buques de guerra son los acorazados 
de 15.200 toneladas «Mikasa», «Azahí» y 
«Shikishi na», botados al agua, el primero 
en 1904 y los dos últimos en 1898 y 1899. 
Estas tres unidades, de las que la primera 
es la más poderosa que existe, han jugado, 
oon el «Hatsusé», que se fué á pique frente 
á Puerto Arturo, volado por una mina 
submarina, papel mu^- importante en todos 
los combates, y especialmente en la última 
batalla naval, que ha concluido con el po­
derío naval de Rusia, á pesar de que ora 
éste mucho mayor que el japonés, como 
veremos en la comparación de las fuerzas 
navales que después haremos. 

Contaba además la Marina japonesa, al 
empezar la guerra, con dos acorazados de 
primera clase, el «Jogi» y el «Yashima>,de 
más de 12.000 toneladas; el «Ohin-Yen», 
capturado á China en la guerra de 1894, de 
7.200 toneladas; dos acorazados guarda­
costas; seis cruceros acorazados de 9.700 
toneladas; dos acorazados guarda-costas; 

seis cruceros acorazados de 9.700 toneladas 
del mismo tipo y oo adiciones de i «A^ama», 
y otro el «Ohigoda», de 2450; otros tres 
cruceros acorazados, el «Chacabíi'ío> y los 
dos comprados á la Argentina, de 7.000 to­
neladas; tres cruceros protegidos do í Hgun-
da clase, tipo Takasago, de 4.600 (oneladas, 
y ocho más pequeños, desde 3 000 á 4.000 
toneladas; siete, cruceros protegidos de ter­
cera clase, de 2.600 toneladas; nueve cruce­
ros de 1.300 á 1.800 tonelada?, dos buques-
escuelas de torpederos, 19 cazatorpederos 
y 85 torpederos que desplazan de 52 á 203 
toneladas. 

También figura en la lista activa de la 
Marina japonesa y toma parta en la guerra 
contra Rusia auxiliando por ns vías flu­
viales la acción del Ejército de tierra, una 
fli^ta de barcos pequeños, de los cuales se 
pueden mencionar siete cañoneras de 320 á 
640 toneladas cada una, y seis cañoneros 
para defensa de las costas con un cañón 
Armstrong de 11 pulgadas y dos de 12 y 
capacidad para 60 toneladas de carbós. Es ­
tos buques fueron capturados eu la guerra 
chino-japonesa. Aunque inferior á la rusa 
por el número de buques, la armada del 
Japón es muy bueaa. Tocios sus grandes 
buques de guerra fueron botados al agua 
en Inglaterra; excepto dos cruceros prote­
gidos, el «Yakamo> que fué construido en 
Alemania, y el «Azuma» en Francia. 

Aiguüos cazatorpederos han salido del 
Arsenal de Yokosuka, donde también se 
han construido varios pequeños cruceros 
y bastantes de los torpederos de su menor 
desplazamiento se han botado al agua en 
los arsenales de Kuré y Nagasaki. Este ú l ­
timo, aunque no pertenece ai gobierno, 
posee una excelente instalación para la 
construcción y fabricación de los buques. 

E l desarrollo de proyecto de construc­
ción de acorazados eu el Japón es digno de 
estudio. Empezaron la oonstruocióa de sus 
nuevos buques de combate copiando al 
«Royal Sovereing», de In^laterr.), tipo pre­
sentado por sir Wílliam White, que ocasio­
nó un cambio bastante grande en ios deta­
lles de construcciones navales, y aceptaron 
aún las mejoras indicadas por Philip Wats, 
resultando así unos buques de guerra su­
periores. De tal clase eos los yp. citados 
«Shikishima», botado al agua en el Táme-
sis y el «Asaki» on Clidebankl, ambos son 
en líneas generales una copia del «Majes-
tik» inglés, aunque con armamento distin­
to y aú'^ más poderoso, de cañones más de 
15 centímetros, y 4 de 8. 

No se contentaron con poseer tan hermo­
sos acorazados de combate los técnicos j a ­
poneses, y estudiándolos deHpanin, p a n s a -
ron podrían construirse, bajo la base de 
ellos, otros aún más poderosos, resultando 
de tales aspiraciones el buque má̂ J moder ­
no, el acorazado «Mikasa», que es la última 
palabra en el progreso de la rdencia naval 
guerrera. Como el <Azabí» y «Sikishima» y 
el «Hatsusé», que perdieran, al «Mikasa» se 
le dotó de un blindaje completo, mejora 
que no era posible haca pocos años al tra­
tarse de buques de 15.200 toneladas dê  
desplazamiento, sin bacer otros sacrificios, 
en la artillería ó en sus máquinas, debido 
al peso de las planchas de blindaje que pc»r-
entonces se empleaban. E l «Mikasa» tiene 
blindaje completo y llega su protección 
hasta la cubierta superior, de modo que 
resultan protegidos los cañones de 15 cen­
tímetros de su segunda batería, lo que ha 
señalado una innovación importante en la 
construcción de buques de guerra. 

Por esto resulta el «Mikasa» el mejor 
equipado y poderoso de los acorazados, 
del cual están los japoneses orgullosos, coa 
razón. 

L a protección de la artillería en el «Mi-
kafca», tiene una importancia que apenas se 
reconoció al principio, pues la extensión 
del blindaje, hasta la cubierta superior, en 
vez de limitarse á aquélla como en los aco­
razados construidos antes, evi tó la necesi­
dad de defensa para estos cañones, y para 
asegurar el aislamiento de los cañones de 
tiro rápido colocados en la cubierta prin-
cip«l, se han colocado divisiones entre los 
cañones, y también se ha llevado la pro­
tección blindada en toda la longitud de la 
cindadela detrás de las baterías. Dichas di­
visiones y la cubierta blindada, son de 
acero, de bastante espesor, para evitar que 
los cascos de metralla que hagan explosión 
en un departamento, no afecten á las piezas 
ni á los artilleros de otras baterías. 

L a cindadela, á más de proteger el espa­
cio entre el blindaje y la batería de la cu­
bierta superior, ocupa el lugar del montaje 
ordinario de defensas empleadas en otros 
buques, y protege la artillería en la cubier 
ta de combate. 

L a ventaja sobre las defensas ordiaarias 
se nota al considerar que en la posición 
central del buque la tripulación está prote­
gida contra todo daño cuando se disparan 
las baterías, al propio tiempo que la mis­
ma posición de los cañones, permanecien­
do acorazada de frente, es mucho menos 
vulnerable á retaguardia, tanto por hallar­
se protegida por el grueso blindaje del 
lado opuesto del buque, como por los ba­
luartes de acero que dividen entre sí las 
posiciones de laa piezas. 

E n cuanto á otros detalles del «Mikasa», 
diremos que el blindaje de la cubierta pro­
tectora es de un espesor mínimo de cinco 
centímetros y se extiende por toda la lon­
gitud del buque, aumentando hasta siete y 
medio centímetros en las partes inclinadas 
en el exterior de la cindadela y hasta nue­
ve en la proximidad de las barbetas. Ade­
más de efeto la cubierta superior dentro de 
la cindadela, es de planchas de dos y medio 
milímetros. Respecto al armamento princi­
pal y secundario, los cañones de 30 centí­
metros de carga por la recámara van colo­
cados por parejas en las dos barbetas de la 
cubierta puperior y de loa ángulos de la 
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ciudadela, hallándose colocados los restan­
tes diez cañones de 15 centímatros en las 
baterías de caja de la cubierta principal. 

Y con añadir que las máquinas del «Mi-
kasa» son de triple expansión, tipo de tres 
cilindros, desarrollando un andar de 18 6 
nudos por hora á tiro natural; que tiene 
capacidad para 1.690 toneladas de carbón y 
que posee un radio de acción de 9 millas á 
diez nudos de velocidad, creemos haber 
expuesto cuanto hace falta para reseñar las 
condiciones de este hermoso buque de 
guerra, que es hoy uno de ios mejores y 
puede servir de tipo de los mejores acora­
zados que se construyan en adelante. 

Sobre los orígenes del actual conflicto y 
las causas de la lucha que desde Febrero de 
1904 se ha entablado entre Rusia y el Ja­
pón, se derivan del tratado de Simonosaki, 
que puso término á la guerra chino jano-
uesa. Este tratado de 17 de Abril de 1895, 
al proclamar la independencia de Corea, 
cedía al Japón la peaínsula de Liao Tung y 
Puerto Arturo. Rusia, que deseaba este 
puerto, no tardó en oponerse á las ambi­
ciones del Japón, y apoyada por Francia y 
Alemania, protestó. E l Japón hubo de ce­
der, y el 8 de Noviembre siguiente devol­
vió, por un segundo tratado Armado en Pe­
kín, lo que había conquistado por las ar­
mas. Puerto Arturo, vuelto chino, no tardó 
en ser adquirido por Rusia según el trata­
do ruso-chino de 27 de Marzo de 1898, lle­
gando á ser el punto de tórmiao del tran-
siberiano del Pacífloo, con lo que se había 
realizado el ideal rnso que prosiguió con 
la ocupación de la Mandohuria. 

E n efecto; aprovechando el desorden 
creado por ia insurrección de los boxers, 
Ensia prosiguió su plan de oonqnista. 

Uoa convención firmada el 22 de No­
viembre de 1900 entre el general mosco­
vita Korostovioh y el general tártaro Tseng, 
dieron á esta ocupación el carácter de un 
protectorado real. Por otra parte, los rusos 
ponían empeño en estorbar la influencia 
japonesa en Corea y el Japón, apoyado 
por Inglaterra, su aliada, reclamó abierta­
mente. A tenor de nn a^^do con Cnina, 
dei 8 de Abril de 1902, Rusia se compro­
metió á evacuar la Mandchuria, pero tan 
poco inclinada se sentía á ello, que por un 
decreto imperial ukase de Agosto de 1903, 
nombraba al almirante Alexeieff goberna­
dor general del Extremo Oriente. Esta era 
la posesión definitiva por Rusia del Norte 
de China y en el Pacífloo; de este modo no 
podía menos de sobrevenir la guerra; pre­
paráronse ambas naciones, según iremos 
viendo, cambiáronse notas diplomáticas y 
el Japón reclamó contra la ocupación de 
la Mandchuria, firmándose na tratado en 
que Rusia se obligaba á respetar la sobe-
nanía y i a integridad de la C'iina. Esta 
cláusula, por sí sola, hizo el conflicto in-
soluble. 

Tomó el Japón la iniciativa de la ruptu­
ra el 7 de Febrero de 1904, y sin previa de­
claración de guerra, en la noche del 8 al 9 
de Febrero la Escuadra japonesa mandada 
por el almirante Togo, atacó á Puerto Ar • 
turo, lanzando torpedos á los dos acoraza­
dos rusos «Revitsan» y «Gesarevioh», de 
cuyo hecho naval nos ocuparemos,a8Í como 
de los grandes combates de esta guerra 
o o n todo detenimiento en su parte naval, y 
más ligeramente, en los hechos terrestres. 

Los combates navales y las enseñanzas de 
esta guerra, son de tal naturaleza, que pue­
de asegurarse que en la historia del mundo 
hay pocos ejemplos de lucha semejante en 
que el poder colosal de la Marina rusa ha 
sido perdido y aniquilado, concluyendo 
tan hermosa Marina, entre la insurrección 
y las piraterías que han venido á comple­
tar el triunfo del enemigo que tomó á Puer­
to Arturo, echó á los rusos de la Mandchu­
ria y aniqaüó sus Escuadras, según vamos 
viendo en el transcurso de esta historia, 

n a n a e l D í a z y Rodrignex. 
Madrid 14 de Julio de 1905. 

\mm mm ESPÜOL 
Ayer tarde, un numeroso público, com­

puesto en su mayoría de hombres de mar, 
presenció una galana prueba de lo que es 
capaz una industria catalana que, si en el 
segundo tercio del siglo pasado gozó de 
grandes prestigios y proporcionó grandes 
riquezas á nuestra patria, por culpas y pe­
cados propios y ajenos desapareció casi 
por completo en el último tercio. 

Trátase de las pruebas verificadas en el 
muelle de la Barceloneta, de nn bote salva­

mento, soplioánd.jlos, que en los lazos don­
de se graban, oon el nombre de la embar­
cación el de su generoso donante, vaaa el 
símbolo de imperecedera solidaridad na­
cional. 

J u a n IB. erall . 
Barcelona, 13 Julio, 

w i I I i — • • 

Consejo de ministros. 
l>a salida. 

Poco después de las seis, el primero que 
abandonó el salón de Consejos^ fuá el mi­
nistro de la Guerra. 

L a preguncamos y nos dijo, que se había 
admitido la dimisión del gk. Uczáíz, y en­
comendado al Sr. Montero Ríos el darle 
sustituto. 

Poco después salió el conde de R^oiano-
nes que fué máa explícito, dioióndonos que 
se había aceptado la dimisión presentada 
cineo minntos antes del Consejo por el se­
ñor Urzáiz, y no le habían dado sucesor 

arbolar dos palos~para velas Wqninas; es | por esa misma razón de falta de tiempo, 
de bonita escofa aoanoada, muy relevado I Agregó que se había aprobado decreto y 
de puntas y bien distribuidos llenos, que | preámbulo sin modiñ^aci ó a alguna, 
sin embarazar su marcha contribuyen á ?u | Y terminó dioióadonos que en el expreso 
estabilidad y porte; lleva como accesorios I de hoy sale para Andalucía, 
nn compás, una bomba de achique, una 5 E l Sr. Villanueva, que salió á entregar la 

vidas construido por la casa Viuda de Car­
dona y Corbeto, por encargo de la Socie­
dad Española de Salvamento de Náufragos 
y destinado á la estación de Leqneitio (Viz­
caya); estación que con un altruismo que 
supera á todo encomio, costea el filántropo 
mousíeur E m ü e Robín, de París. 

E l bote en cuestión consta de nn doble 
forro diagonal de cedro con la interposi­
ción de una camisa de lona embreada; un 
doble fondo dividido en seis compartimien­
tos estancos; y las dos correspondientes ca­
jas de aire, á popa y á proa, divididas cada 
una en otros dos compartimientos, modifi­
cación esta última intreduoida por la casa 
constructora y á que se coacede grandísi­
ma importancia para la flotabilidad y esta­
bilidad de la embaroaeión; arma 10 remos 
parebes, tiene seis válvulas automáticas de 
desagüe, la zapata es de hierro forjado de 
nn peso da 298 kilogramos, y flotadores de 
bajo las bancadas. Las chumaceras, tapa-
bordes y remates son de bronce amarillo. 

Sus características son 10 metros de es­
lora; 2 25 de manga y D95 de punta!; puede 

sondalesa de costa, un ancla flotante, un an­
clote para fondear, con su vela correspon­
diente, un farol bombilla, un balde y dos 
hachas de mano. 

Ostenta en cada armadura el escudo de 
la Sociedad de Salvamento de Náufragos, 
tallado en cobre, y á popa, un artístico lazo 
simulando la bandera francesa oon el nom­
bre dei bote Hádame Emüe Bohin, tallado 
en madera, conatituyando un conjunto bo­
nito y marinero, algo diferente y de más 
reducidas proporciones que cuautos hasta 
la actualidad hemos visto. Su dotación se 
compondrá de un patrón timonel y diez 
remoros. 

Constituían la Comisión que debía juz­
gar las pruebas y los invitados: el exce­
lentísimo señor comandante de Marina de 
este tercio, general L a Mata; el señor se­
gundo comandaüte, D. Rafael Navarro; va­
rios señores ofloiales de la Armada afectos 
á esta Comandancia; el ingeniero inspector 
de la misma, D. Antonio Molinas; el señor 
inspactor general del material de la Socie­
dad Española de Salvamento de Náufragos 
D Darío laguna, los señores presidente, 
vicepresidente y secretario de la Junta lo­
cal de Barcelona, y los señores catedrático 
y algunos alumnos de la Escuela Provin-

cartera á su secretario particular, dijo, di­
rigiéndose á un periodista, que lo hecho 
por el ministro de Hacienda oon el presi­
dente no tenía precedente, estimando que 
no hubo por parte del Sr. Urzáiz aquella 
serenidad y dominio de sí mismo, para 
guardar cierto respetoal jefe, al amigo y 
al anciano. 

L a noticia de la salida del Sr. Urzáiz, que 
l legó pronto al Congreso, fué muy comen­
tada, y los pronósticos sobreel nombre del 
sucesor fueron tantos como el interés par­
ticular inspiraba, á cada com9ntarlsta. 

Después del Consejo se facilitó á los pe­
riodistas la siguiente 

WOTA O F I C I O S JL 
Créditos para él Ministerio de Obras públicas. 
El presidente del Consejo expuso el estado de 

la cuestión, recordando á los ministros, por más 
que éstos lo sabían demasiada, lo ocurrido res­
pecto 4 las diterencias de critario manifestadas 

| en el consejo anterior por el ministro do Hacien-
| da, y que éstas habían consistido, no en ia con-
\ cesión de los créditos de que se trata, sino en que 
\ á él no le constaba la existencia do ia crisis agra-
^ ria ú obrera, y que tenía que pasar en este punto 
\ por lo que dijesen los ministros de Gobernación 
I y Obras públicas. 
| Que el acuerdo de dicho consejo había sido el 

de que los ministros de Hacienda y Obras públi 
cial de N áutica; dirigiendo las maniobras, i cas redactasen el proyecto de decreto, y una vez 
ejecutadas oon personal práctico de la casa | de acuerdo, se lo entregasen al presidente para 
conatruotora, el socio gerente de ia misma resolución 
D. Miguel Corbeto. 

L a prueba de estabilidad se verificó con 
auxilio de una grúa, tumbando completa­
mente el bote, y dejándolo á su libre ac­
ción, adrizóse y achicó el agua automática­
mente en un minuto y dieciocho segundos, 
prueba que, á petición de los presentes, se 
repitió con igual satisfactorio éxito. 

L a de eslora consistió en embarcar 28 
hombres, todos puestos sobre una banda y 
alcanzando el bote sólo una inolinaoión 
natural que no aumentaba. 

Y finalmente, en la de resistencia, embar­
caron, además de los 11 de dotación, 35 

| someterlo al examen, deliberación y 
\ del Consejo de Ministros. 
| Que en cumplimiento de tal acuerdo, en la 
I tarde del miércoles se le presentó el director ge-
s neral de Ooras públicas con el proyecto de de-
i creto, el cual le fué leído íntegramente oon su 
I preámbulo, 
I Que teniendo presente las indicaciones del mi-
v nistro de Marina de que los créditos suplementa-
| ríos y extraordinarios no se aplicarán sino donde 

I existiese ó se presentase la crisis obrera, hizo que 
el director de Obras públicas aceptase tal pensa-

5 miento en el sentido de que no se aplicarían ias 
I cantidades de que se trata, sino en aquellos sitios 
I en que la crisis se presentara con caracteres de 
1 gravedad alarmante, sin haber intervenido el 

presidente de otro modo ni en otra ocasión en la 
hombres más, oon los que evolucionó por | redacción del documento que encargó al director 

n gran precisión v buena I ^e Obra8 públicas, que enviara el decreto al mi-
I nistro de Hacienda para su conocimiento, y des­

pués, cediendo á indicaciones del propio direc­
tor, se resolvió él á llamar al ministro de Hacien­
da, como así lo hizo en la mañana de ayer, en que 
le entregó el proyecto de decreto y su preámbulo, 
rogándolo le leyera íntegramente. 

Que después de leerlo el Sr. Urzáiz, le manifes­
tó que en el preámbulo se decía que el acuerdo 
se había tomado por unanimidad, y que por más 
que él lo admitía en cuanto á la apertura de los 
créditos, no le aceptaba en cuanto a ia existencia 
de la crisis obrera, que sólo conocía por afirma­
ciones de otros ministros. 

Que habiéndole hecho observaciones sobre la 
urgencia y la necesidad de que recayera un 
acuerdo en esta cuestión, puesto que, además de 
su importancia, tenía que dar cuenta de ello á su 
majestad en el viaje que pensaba emprender á 
San Sebastián, con motivo de otros asuntos, el 
ministro de Hacienda manifestó que no estaba 
conforme y se retiró en el acto. 

Que habiendo sido hoy citado por la Subsecre­
taría para el Consejo, manifestó por teléfono al 
ministro de la Gobernación que, siendo un mi­
nistro dimisionario, no pensaba asistir, y habién­
dole indicado el ministro de la Gobernación que 
el Consejo no había deliberado ni resuelto aún 
sobre el proyecto de decreto, y que, por consi­
guiente, debía asistir, puesto que en su conferen­
cia con el presidente del Consejo, no había dimi­
tido; insistió en que era un ministro dimisiona­
rio, á lo cual lo objetó el de la Gobernación que 

el puerto < 
marcha. 

Como detalle íntimo, pero de gran valor, 
diremos que hasta hace pocos años que la 
señora viuda de Cardona y Corbeto se de­
dicaron á la construcción de botes salvavi­
das, se importaban éstos de laglaterra, y 
siendo de pino costaban unas 15.000 pese­
tas, y que el valor del que nos ooupa es sólo 
de unas 7.000. 

Vimos después, oomo complemento de 
la estación de Leqneitio, costeada por mon-
sieur Robín, el semáforo compuesto de un 
palo macho, mastelero, verga y cangrejo, 
midiendo, en junto, una altura de 31 me­
tros. 

E n vista de los resultados obtenidos, co­
mo españoles damos un cordial voto de 
gracias á Mr. Robin por su filantropía, á 
la Saciedad de Salvamento por su patrio­
tismo, que le induce á buscar en España 
lo que no es raro entre españoles buscar 
oon exclusivismo en el extranjero: á la 
casa viuda Cardona y Corbeto y á sus inte­
ligentes operarios, por lo enhiesta que sa­
ben mantener la bandera de nuestras in­
dustrias navales, y, como catalanes, nuestra 
entusiasta enhorabuena á la villa de L e ­
qneitio por su completa estación de salva-

si persistía 011 su dimisión, tendría que enviarla 
por escrito, á fin do que pudiera doliborarse so­
bre olla, y que unos minutos antes de ompoaar ol 
Consejo, había recibido dicha dimisión, de la 
cual dió lectura. 

Rogaba á sus compañero» de Consejo que, con 
entera independencia, do esta dimisión delibera-
sen y acordasen si el proyecto de decreto y su 
preámbulo leído por el ministro de Hacienda, en 
su casa, ayer, interpretaba fíolnaente el acuerdo 
adoptado en ol Consejo antorior, y resolviesen si 
debía publicarse el decreto con dicho preámbulo, 
con otro distinto ó sin ninguno, puesto que esta 
cuestión estaba intacta, y ol Consejo, previa lec­
tura del preámbulo y del decreto, acordó, por 
unanimidad, que uno y otro respondían á lo 
acordado y que s© debía publicar si S. M. otorga­
ba su sanción sin modificarlo lo más mínimo. 

El presidente del Consejo manifestó que pro­
pondría á S. M. la aceptación de . la dimisión del 
señor Urzáiz y el nombramiento de su sueosor, á 
cuyo efecto empezará las oportunas gestiones 
después do abandonar hoy su despacho, y que 
mañana, á las cinco de la tarde, saldrá para San 
Sebastián, donde ya debía encontrarse hoy, de 
no haber surgido el incidonte que originó la d i ­
misión del Sr. Urzáiz, 

El Oonsrjo acordó la adquisición, sin subasta, 
de los materiales necesarios para las obras do la 
Comandancia de Ingenieros de Córdoba, duran­
te un año y á tres meses. 

Autorizó al Djpósito del ministerio do la Gue­
rra la adquisición sin las formalidades de subas­
ta, de una maquina de imprimir do Alomvnia. 

Tamibién ácordó dos indultos de ponas levos. 
L i A . CftíSIS 

131 jete de l GroMerno. 
Desde la Presidení ia marchó á su domi­

cilio el S e Montero Ríos. No habló anoche 
con personaje alguno que pareciera el in­
dicado para suceder ai Sr. Urzáiz en ia 
cartera ae Hacienda. 

Quizá esperase reoibir noticias de Saoi 
Sebastián. 

Da todas suertes, el Sr. Montero Ríos de­
cía que dedicará la mañana de hoy á pre­
parar la designación del suceso. 

¿Qaiéffi s e r á e l n&evo min i s tro? 
E a las primeras horas de anoche circuló 

el rumor de que no estaba decidido el se- i 
ñor Montero Ríos si haría el nombramien­
to de ministro de Hacienda sólo ó le pare­
cería mejor una combinación en la cual 
entraran también las carteras de Estado y 
de lustrucoión públioa. 

E a uno y en otro caso, la persona que de 
públ ico so cita corno más indicada para en­
trar á formar parte del Gobierno es el se­
ñor Navarrorreverter. 

Este ex ministro reside en su finca de 
Pozuelo, y parece qae se halla preparando 
un viaje con su hijo á los Pirineos, donde 
tiene proyectado pasar gran parte del ve­
rano. 

Sin embargo, si el Sr. Montero Ríos le 
invita á entrar ea el Gobierno, creemos 
q¿ae cumplirá con sus deberes políticos y 
de disciplina de partido. 

También se citabaa otros nombres para 
la cartera de Hacienda, como los señores 
Salvador, Puigoerver y Delgado; pero, 
como antes deolLaos, todo es prematuro 
hasta que el Sr. Montero Ríos resaelva el 
asunto. 
L o que dice e l m l n i s í r » de l a Oober-

E l ministro de la Gobernuaión, ha mani­
festado esta mañana, que aún no está de­
signada la oarsona qua ha de ocupar la 
cartera de Haaieada. 

DESDE SAN FERNANDO 

not i c ias de Mar ina .—Oel Departa- , 
m e n t ó . 

13 Julio. 
Embarca on el acorazado «Nutnancia > al al­

férez de navio D. Adolfo H. de Solás. 
—Queda para eveutualidaies en el Díioarta-

monto el teniente de navio de primara D. An« 
ionio Reina. 

—Al Intendente so remite expediente de la 
viuda del contraalmiranta D. José María i'ery, 
que solicita pensión. 

—Da Cartagena ha sido pasaportado para 
este Departamento, donde continuará su*! ser­
vicios, el segundo maquinista D. Farnando Can­
tero y Palacios. 

—Se ha nombrado para tomar el cargo de la 
escampavía «Ariana» el segundojeontramaestre 
D. Miguel Nintes, desembarcando de la misma 
el segundo, D. Pedro Vivaacos González que 
queda en la Comandancia de Marina de Alge-
ciras. 

—Nombróse escribientes de la Brigada de 
Infantería de Marina á los sargentos segundos 

I don Víctor Sánchez y D. Antonio Barrios, en 
; relevo do D. Federico y D. Victoriano Trava-
I déla. 

—En ol «Numanoia» embarcan un cabo r 
cuatro soldados de Infantería de Marina. 

—So ha pasaportado para desempeñar uDa 
comisión de jiiHtioia en Algeciras al primer 
teniente D. José Rodríguez Patudo. 

—Para Algeciras fueron pasaportados en co­
misión de justicia el capitán de fragata goflor 
don Juan B mtiata Aguilar y alférez de navio 
don José Vigueras. 

E l d o ñ a M a r í a de Molina. 
Se ha dispuesto que el cañonero «Doña María 

de Molina quede en reserva de seguudo grado 
desde el día do ayer, en virtud de orden del 
ministro. 

D. i U i l l i i F M E Z VIIUVESDE 
Víctima de rapidísima enfermedad ha 

fallecido esta madrugada el eminente ha-
oeadista expresidente del Consejo de mi­
nistros Sr. Viliaverde. 

Su muerte, cuya noticia oirouló oon gran 
rapidez, ha producido gran impresión de 
tristeza, pues el ñaado, oomo hombro pú-
blico, gozaba de gran notoriedad, y por 
sus coridicúmes generales de grande y ge-
neral estimación. 

DATOS BIOGRAFIOOS 
Don Raimundo Fernández Villaverde na­

ció en Madrid en 20 de Enero de 1848. Hizo 
sus estudios en la Universidad Central, de 
la cual era catedrático supernumerario 4 
los veintiúa años y explicaba «Derecho 
mercantil y penal.» 

Fué diputado á Cortes el año 1872 por el 
distrito de Caldas de Reyes (Pontevedra) 
antes de cumplir veintiomoo años de edad, 
desde cuya facha viene representando dis­
tritos de dicha provincia. 

E l 1873 votó oon otros 17 individuos de 
las dos Cámaras reunidas contra la procla­
mación de la. Rsoública, uaióndose á I0-3 
partidarios de la Restauración, ea favor de 
ia cual trabajó activamente con los señorea 
Romero Robledo y López de Ayala. 

Triuafanie la Restauración fué concejal 
del Ayuntamiento y teniente alcalde dot 
distrito del Coogreso y realizó, oon don 
Alejandro Llórente, el arreglo de la Deuda 
municipal. Desde Enero de 1.877 á Febrero 
de 1878> ocupó el cargo de director de Ad­
ministración local. 

E n Agosto del 78 f aó mterventor gene­
ral de Hacienda, y despue.i subsecretario 
de dicho departamento ministerial. 

Fué gobernador civil de Madrid, donde 
se distinguió por sos energías, reprimien­
do un motín de estudiantes, así como tam­
bién rayó á gran altura oon las disposicio­
nes que tomó al estallar la epidemia del 
cólera el año 1885 en esta capital. 

Mílit6 siempre en las filas del partido 
liberal-conservador, siendo ministro por 
primera vez en el año 1890, que desempeñó 
la cartera de Gracia y Justicia. 

F -rmó con el Sr. Siíveia en el grupo de 
disidentes de dicho partido, contra el señor 
Cánovas del Castillo, separándose definiti­
vamente en ia célebre votación de Diciem­
bre de 1892. 

Desde entonces, quedó unido al Sr. Sil-
vela, y como ministro de Hacienda del pri­
mer Gobierno conservador que presidió 
aquél, desarrolló la política económica, que 
se conoce con el nombre de la liquidación, 
la cual aseguró el crédito de España, que 
se hallaba comprometido por las últimas 
guerras. 

Con este motivo, adquirió gran prestigio 
tanto ea España oomo en el extranjero. 

Los sucesos ocurridos en el segundo pe 
ríodo de gobierno del Sr. Silvela, dieron 
por resultado el ocupar la Presidencia de 
Consejo de Ministros el Sr. Viilaverde y la 
retirada de la política del Sr. Silvela son 
tan conocidos por lo reoientes, que no ns-
oesitamos consignarlos. 

L A M U E R T E 
Esta madrugada estaba descansando la 

familia del Sr. Viilaverde, cuando su espo­
sa despertó sobresaltada sintiendo delirar 
á su marido, que llevaba varios días en ca­
ma enfermo de fiebres gástricas, y trató 
inútilmente en unión de su hijo mayor da 
despertarle sin conseguirlo. Inmediata­
mente llamaron al Dr. Cortezo, que llegó á 
las cinoo y media, encontrándose con que 
el marqués de Pozo Rubio sufría un ataque 
de apoplegía fulminante. 

E l Sr. Cortezo llamó á los doctores Beje-
rano y Grinda, que diagnosticaron igual, 

L A NOTICIA 
Al hacerse pública la noticia causó pro­

fundísima impresión, no sólo por las gene­
rales simpatías que en la opinión tenía el 
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L I B R O T E R C E R O 

—¡Sí, sí,!—repitió la tropa. ¡Venguemos á 
Mario! ¡mueron losbonapardistas! 

—¡Ya que los han echado^de Tolón, eché­
mosles de aquí tambienl 

—¡Mueran! ¡mueran como en Nimes, hi­
jos míos!—aullaba la reina de Saba, que 
rngía de rabia meneando los goznes de la 
puerta. 

En este momento se abre una ventana, y 
aparece la cara avinada de Geromillo oon 
el cuello de una botella quebrantada en la 
mano, que le servía de bocina, y pronuncia 
estas palabras desde el balcón: 

—¡Ah canalla de serbedores de aceite! 
¿qué es lo que habláis? 

Esta interpelación iba á promover un hu­
racán de gritos y aullidos; pero la reina de 

Saba hizo una seña á su tropa, y la contuvo, 
respondiendo euseguida: 

—Tú sí que eres un canalla vil , ponientés, 
infame bonapardista, que has echado de su 
casa á un pobre viejo, y estás profanando 
una fiesta religiosa. Escucha: si no nos 
abres al inttante, habrá sangre. ¿Lo oyes, 
jacovino? contesta á esto. 

—¡Oye tú—dijo oon gravedad Geromillo. 
—A ti te pondré el vestido por vela, las 
piernas por masteleros, los brazos por ver­
gas y el cuerpo por casco, y te botaré al 
agua con seis pulgadas de acero en el vien­
tre por lastre. 

—¡Muera! ¡muera el perro,! 
L a reina impuso silencio, y dijo: 
—Ahora vas á ver cómo. . . 
Mas le interrumdió Geromillo, aña­

diendo: 
—Espera, que se me había olvidado; y 

como cuando te haya hecho buque ha de 
servir tu gran cabeza de figurón de proa 
entonces te bautizaré oon ei nombre del... 
«indecente b...»—y cerró la ventana des­
pués de haber hecho una mueoa. 

—¡Ira de Dios! Echemos la puerta al sue­
lo, pichones míos, y no suframos que estos 
bonapandistas nos insulten. 

—Sí, sí, matarles!—gritaron cien voces á 
la vez. 

Y se precipitaron sobre la puerta, que no 
podía resistir mucho tiempo. 

Habían logrado ya romper una tabla, 

cuando cae desde el balcón una enorme 
mesa de encina pesada y maciza sobre los 
sitiadores. 

No alcanzó á la reina de Saba, pero cin­
co ó seis de aquellos demonios ó sátiros 
rodaron despechugados; el rey Herodes 
recibió una contusión y la virgen María 
una dislocación en un hombro. 

Elte incidente redobló la cólera de los 
pro vénzales, jpero calmó un tanto su ardor 
y se pusieron fuera de tiro de semejantes 
proyectiles para formar un consejo; más no 
pudo discutirse nada en él, porque vino á 
interrumpir sus trabajor ^Geromillo, pre­
sentándose otra v^z en la ventana con su 
bocina. 

—¡A.h de los sorbadores de aoeite! ¿que­
réis devolvernos nuestra mesa? Todavía 
tenemos algunas botellas que vaciar, y que 
relingar los ríñones á alguno de vosotros? 

—¡Qae muera ese perro!—gritaron algu­
nos. 

—Dejadle pichones míos—dijo la reina 
na de Saba;—van á volver Julián y Juan 
María. 

—¿Qué habéis de matar vosotros?—res­
pondió Geromillo.—¡¿Creéis acaso que los 
tiznados se han de dejar jazotar como gru­
metes? ¡Oh! no creáis eso, y... 

Geromillo no pudo continuar porque le 
dispararon un tiro, y se retiró de la venta­
na lanzando una imprecación. 

—¡Cobardes!—fué la última palabra qué 
se le oyó . 

Eran Julián y Jaan María, que habían 
vuelto con carabinas. 

—¡Bien, bien!—gritó la tropa—¡Bien! Así 
mueren los bonapartistas y los franceses. 

—¡Hijos míos!—dijo la reina de Saba:— 
en lugar ae echar abajo la puerta, parape­
témosnos en ella, y después subiremos en­
cima del terrado, allí hay una trampa qud 
conozco, y que da á la sala, desde donde 
podremos hostigarles á nuestro placer. 

Y cerraron la puerta por lá parte de fue­
ra, barreándola con la mesa que cubrieron 
de piedras yjvigas, de modo que les era im­
posible toda huida á los desgraciados ma­
rineros. 

E l aspecto de la sala había cambiado ea-
teramente; ya no había gritos, ni algazara, 
ni alegría. 

Los tiznados rodearon al pobre Geromi­
llo, que tenía un balazo en el cuello y que 
aun respiraba. 

E l parisiense, puesto de rodillas, le sos­
tenía la cabeza, y los otros pálidos ó inmo-
vilas, fijaban en él estúpidas miradas. 

—Mis queridos compañeros — dijo por 
fin Geromillo con voz débil y silbante— 
¡qué cosa tan afictiva haber escapado tan­
tas veces á los brunos, y ser un tiznado, 
para venir á morir ahora oomo un perro 
rabioso! Pero ¡cómo ha de ser!... ¿Dónde 
está el parisiense? 

—Aquí estoy, viejo mío, mi pobre ma* 
rinero. 

—¡Ah! todo lo veo pardo y no te conocía. 
Estoy fastidiado, parisiense. 

—¡No! ¡no! 
—Sí; pero escucha... ¿Me prometes una 

cosa? 
—Sea lo que quieras, está corriente, ma' 

rinero. 
—¡Pues bien! cásate con mi esposa, pari­

siense; porque no le queda derecho á pen­
sión, y se comería los codos de hambre 
después de mi muerte, lo mismo "que n^ 
hija; y esta idea, ya ves tú, marinero, me 
haría el bichero muy duro de tragar. En 
fin, ¿qnieres?.Só bien que no te agradará-' 

—!Oh, no! Pero es igual; tu hija tendrá 
un padre, mi buen marinero;—respondió 
el parisiense enjugándose los ojos con Ia 
mano. 

—Ahora dame un abrazo. Y vosotros la 
mano. ¡Adiós, mis pobres tiznados! Mucho 
me atormenta no poder despedirme del 
teniente y de su hijo Pablo, antes de larga* 
la corredera; pero vosotros lo hacéis en no1 
nobre, porque los veréis, si estos perros os 
dejan la lengua y los ojos. 

Aquí se fué debilitando sa voz, y la re3-
piraoión ción fue crda vez más dificultosa» 
por lo que se acarearon los marineros. 

—Vamos—continuó Geromillo haciendo 
un esfuerzo;— yo me voy á pique. Adica» 
mis queridos tiznados; también nuestra 
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insigne hacendista, aino tambióa por lo 
inesperado de Ja muerte. 

E t GOBIERNO 
lamedialamento que el Gobierno tuvo 

noticias de la de-gracia ocurrida se pre­
sentaron en la casa mortuoria, expresando 
su sentimiento á la familia todos los mi­
nistros, incluso el presidente del Consejo. 
I , A C A P I L L A A R D I E N T E . - L A S VISITAS 

E l cadáver del Sr. Villaverde vestido oon 
la toga de abogado, ha sido colocado en el 
despacho del difunto, convertido en capi­
lla ardiente. 

Durante toda la mañana de hoy la casa 
mortuoria se ha visto concurridísima por 
amigos y políticos. 

L a familia ó hijos del marqués de Pozo 
Kubio se hallan afligidísimas y no han que­
rido recibir visitas. 

MISAS 
E n la capilla ardiente se dirán misas ma­

ñana hasta las ouoe, hora en que será tras­
ladado el cadáver á la retonda del Congre­
so donde estará expuesto al público hasta 
las seis ó seis y media de la tarde que se 
veriflcaT á el entierro. 

CONSEJO D E MINISTROS 
Esta tarde se reunirán los ministros para 

•oelebrar Consejo, oon objeto de acordar 
ios honores que se han de tributar al soñor 
Tiliaverde, y es casi seguro que serán los 
de Capitán general con mando, ó sean los 
mismos que al Sr. Sagasta, por haber sido 
ambos presidentes del Congreso y del Con­
sejo de ministros. 

E l enfermo continuó agravándose por 
momentos hasta las ocho de la mañana. 

L A " Q A C S T A » m H O Y 

srMAmo 
Ministerio de Gracia y Justicia.—Reales decre-

í o s de personal. 
Ministerio de la Guerra.—Reales decretos de 

personal. 
Real orden referente á la expedición de cer-

• tiñcados de exención del servicio militar á los 
reclutas certos de talla. 

Ministerio de Marina:—Reales decretos de 
vpersonsií. 

Ministerio de Agricultura, Industria, ComzrQio 
••y Obras públicas:—Rsal orden dictando las dis­
posiciones coavenientes para la extinción de la 
langosta. 

Otra disponiendo que por la Dirección del Ca­
rnal de Isa bel I I se proceda á vallar en toda su 
itongitui las acequias derivadas de dicho Canal. 

Administración central: — Gracia y Justicia.— 
Subsecretaría.— Anunciando á oposición cua­
tro secretarías de sala, vacantes en la Audien-

. cia territorial de la Coruña. 
Guerra.—Inspección general de los Estable-

«imientos de Instrucción é Industria militar.— 
íBabastas para contratar la adquisición de los 
artículos que se expresan, 

Marina.—Dirección de Hidrografía.—Aviso á 
ios navegantes. 

Hacienda.—Junta Clasificadora de las obli­
gaciones procedentes de Ultramar.—Relación 
de los créditos clasificados por esta Junta. 

Inspección general de Hacienda.—Estados 
ídemcstrativos del movimiento que han tenido 
las reclamaciones económico-administrativas 
en las oficinas que constituyen la Administra-

'dón central y provincial de la Hacienda du­
rante el raes de Junio de 1905 y seis primeros 
meses del mismo año. 

Dirección general de la Deuda y Clases pasd-
vas.—Llamamiento do pago y entrega de los va­

lores que se expresan. 
Declarando desierta la subasta celebrada pa­

ra adquisición y amortización de Deuda perpe-
.iua al 4 por 100 interior. 

Gobernación,—Inspección general de Sani­
dad interior,—Anunciando haberse expedido á 
D. Pablo Tello el duplicado del título de Módi­
co de baños. 

imiiM n | i —•• 

las Escalas de Reserva de la kmh 
Un ruego á ios generales de la Armada. 

E l DIARIO DE LA MARINA, defensor de los 
¿sagrados intereses de la Patria y, por COD-
isiguiente, los de la Marina, interpretando 
•una vez más las justas aspiraciones de los 
jefes y oficiales que oons itoyen las Esca­
las do Reserva de la Armada, suplica hoy 
á los dignísimos señores Almirante y do-
más generales, que si lo consideran justo, 
interesen al señor ministro del ramo en 
favor del postergado personal de dichas 
7Esoalas, para que se digne poner en vigor 
desde luego y por medio de decreto, la 
¡muy justa y reparadora Real orden dicta-

• é.a en 18 de Noviembre de 1885, que toda­
vía está sin cumplimentar, sin duda por 
falta de oportunidad para ello. 

E n el caso de que esto no sea deoretable, 
se suplica se reproduzca el proyecto de ley 
presentado á las Cortes por el entonces mi­
nistro de Marica D. Rifael R. de Arias, el 
cual proyecto, dictaminado ya de confor­
midad por la Comisión del Sauado en 19 
de Marzo de 1888 y aprobado por dicho 
alto Cuerpo, no fué ley sin embargo, pues 
habiendo sobrevenido un cambio de polí­
tica, no hubo tiempo para discutirlo' eu el 
Congreso, 

— > t i ni 

El espanto. 
—¿De modo que nos deja usted?—me di­

jo el inválido. 
— E s preciso. Debo estar en Marsella el 

"lunes por la mañana. Esta noche, en la es­
tación de Lvón tomo el rápido de las diez 
cincuenta. Es un buen tren... Pero usted 
debe de conocerle, porqne, si no me equi­
voco, antes de su enfermedad ora empleado 
de París-Lyón-Mediterráneo. 

Cerró los ojos, y palideciendo de repen­
te, murmuró: 

—Sí... lo conozco... ¡ah, sí! 
Gruesas lágrimas corrían por sus meji­

llas. Calló un instante, y luego repuso: 
—¡Nadie lo conoce mejor que yo!... 
Creí que lo que lo enternecía era única­

mente el recuerdo de su antigua profesión, 
;y le dije: 

—¡Ah! es una buena ocupación. ¡Un ofl-
oio inteligente! 

Se estremeció, y con su cuerpo paralíti­
co rendido por un esfuerzo violento, como 
si quisiera enderezarse, oon los ojos secos 
pero Henos de angustia, protestó: 

—¡Oh, señor, ¡No diga usted eso! ¡Buen 
*£>floio!... Dirá usted que es un oficio de te­

rror y de muerte... un ofleio de espanto y 
pesadillas. Olga usted... Yo no soy nada 
para usted, pero hágame un favor... Tome 
el tren que guste, pero na el de las 10(50... 

— ¿Y por. qué?—pregunté sonriendo.— 
¿Es usted supersticioso? 

—No soy supersticioso... Soy sencilla­
mente el maquinista que conducía el rápi­
do número 17 el d í i de la catástrofe del 23 
de Julio de 1894. Y es un recuerdo de mi 
vida que nunca podrá borrarse de mi me­
moria... 

«Habíamos salido de la estación de Lyon 
á la hora reglamentaria y corríamos hacíi 
cerca do dos horas. Había hecho un día so­
focante. E n la plataforma de la máquiaa y 
á pasar de la velocidad á que marchába­
mos, el aire nos llegaba al rostro pesado, 
repugnante. Verdadero tiempo de tor­
menta. 

«De repente, como si hubiera hecho gi­
rar la llave de una lámpara eléctrica, todo 
se apagó en el cielo. Ni una estrella... Gran­
des relámpagos rayaban la noche con una 
claridad tan violenta y tan blanca, que tras 
ellos la obscuridad parecía negra como 
tinta. 

—¡Ya está! ¡Va á llover! dije á mi fogo­
nero. 

—¡Ya era tiempo!—me contestó.—Ya no 
se podía estar en este horno. Pero habrá 
que estar muy atento á las señales. 

—No tengas miedo. ¡Ya abro los ojos! 
Tronaba tan f oerte, que yo no oía ni el 

estrépito de las ruedas ni el resuello de la 
locomotora. L a lluvia no llegaba, pero se 
acercaba la tempestad. Corríamos en su 
misma dirección. Hubiérase dicho que la 
perseguíamos. 

Por poco miedoso que uno sea, siempre 
le causa efecto verse lanzado á la tormenta 
sobre la fiera de acero que se precipita oo-
mo una loca. 

Delante de nosotros—¡oh, ni á cien me­
tros siquiera! — un rayo picó derecho el 
suelo, y todavía brillaba cuando estalló una 
detonación terrible, luego otra, tan tremen­
da, que cerré los ojos y caí de rodillas. 

Así permanecí algunos segundos, perdi­
da completamente la noción de las cosas, 
azorado, aplastado, en esa especie de entor-
peoimienso que se debe sentir después de 
un formidable puñetazo en la nuca. 

Por fin recobré el sentido. Seguía de ro­
dillas, con la espalda apoyada en la pared 
de la plataforma. 

Me pareció que volvía de centenares de 
leguas. Traté de levantarme. Tenía las pier­
nas blandas impotentes. Creí haberme roto 
algo en la caída. Sin embargo, no sentía 
dolor alguno por ligero que fuese. Quise 
enderezarme valiéndome de las manos... 
¡Los brazos rae colgaban inertes!... 

Y allí estaba, tirado como un harapo, con 
la sensación realmente extraordinaria de 
que ni mis brazos ni mis piernas eran ya 
míos, de que ya no querían obedecerme... 
de que eran cosas sin fuerza, sin vida, como 
mis ropas que el viento agitaba. No sé qué 
sentimiento ó qué poder me impedía abrir 
los ojos. 

Corríamos á toda velocidad. L i tor­
menta roncaba todavía, pero menos ruda, 
más lejana. Caía la lluvia. Yo la oía crepi­
tar sobre el acero, y sentía sus gotas tibias 
sobre mi rostro. 

Un gran desahogo habíase producido en 
mí. Me sentía realmente bien, sano, algo 
cansado nada más. E l recuerdo de mi obli­
gación, de mi trabajo, me arrancó sin em­
bargo á la somnolencia, y sin comprender 
todavía por qué extraño fenómeno me ha­
llaba como paralizado, llamé al fogonero 
para que me ayudase á levantarme. 

No obtuve respuesta. 
E n una máquina lanzada á toda veloci­

dad hay un ruido ensordecedor. Lo llamé 
otra vez más fuerte. 

—¡Francisco! ¡Eh, Francisco!... ¡Una ma-
nita! 

¡Nada! Entonces sentí una angustia. Tuve 
miedo. ¿Miedo de quién? ¿De qué? No lo 
sabía. Abrí los ojos y lancé un alarido; sí, 
tuve que lanzar un alarido de espanto. 

L a plataforma estaba vacía. ¡Mi fogone­
ro había desaparecido! 

E n aquel segundo, con una rapidez, oon 
una claridad sorprendente, vi cuanto había 
pasado desde el rayo que me arrojó de ro­
dillas. 

E l rayo había estallado sobre nosotros, 
falminando al fogonero que rodó á la vía. 
Yo... ¡estaba paralizado!... 

¡No, señor! Aunque fuera un sabio y bus­
cara palabras y más palabras, ninguna del 
mundo podría darle idea del terror que se 
apoderó de mí. Bien sé que en el fuego los 
soldados ven caer á sus camaradas á su al­
rededor, y se quedan sin embargo en su 
paesto oon el arma en la manó. 

Pero saben de dónde llega el tiro que los 
hiere. Ven los cuerpos derribados. Temen 
la bala; aguardan sin embargo. Pero mi 
compañero me había sido arrebatado como 
por magia, ¡arrancado! ¡Volatilizado!... 

Esto no as nada todavía. Apenas se había 
precisado esta primera visión, cuando apa­
rece otra, tan terrible, que no puedo evo­
carla sin temblar. 

Detrás de mí, en sus vagones, doscientos 
pasajeros dormían ó conversaban tranqui­
lamente; dosciectos seres humanes arras­
trados en vertiginosa carrera; doscientos 
que corrían hacia la muerte, pues sólo te­
nían para conducirlos un guiñapo, una cosa 
inerte y sin fuerzas, incapaz hasta de mover 
un brazo, un paralítico... ¡un inválido!... 
¡yo!... 

Y cuanto mas incapaz de moverse era mi 
cuerpo, más trabajaba mi pensamiento los 
recuerdos y las visiones... 

Primero se me apareció el perfil mismo 
de la línea. Veía ante mí los interminables 
rieles, brillando al refl ejo de la luna. ¡Co­
rríamos! ¡Corríamos!... ¡Ah! ¡Volvía á expe­
rimentar Ja sensación de velocidad que se 
olvida con la costumbre! E l tren^pasó como 
un relámpago por una pequeña estación. 
Por vertiginosa que faese su carrera tuvo 
tiempo, sin embargo, de distinguir en una 
oficina, sobre el andón, á un empleado que 
dormitaba junto al aparato telegráfico. 
Una ó dos trepidaciones sobre la mesa gi­
ratoria al crujido de los discos; la vía raya­
da por los rieles entrecruzados, de repente 
más ancha, luego angosta... la trinchera 
profunda, y otra vez en la noche, siguiendo 
la carrera loca... 

Después llegó el túnel, en que nos hun­
dimos oon un galope de huracán... Y otra 
vez el camino libre... Ya sabía por donde 
íbamos y pensaba: 

—¡Esta vez nos aplastamos! D antro da 
dos minutos llegareoios á una curva tan 
fuerte que, oon esta marcha, las ruedas van 
á saltar fuera del riel. 

Sin duda, Dios no quiso que fuera allí. 
La máquina, el tren entero se inclinó... los 
rieles rechinar on bajo las ruedas enloque­
cidas, ¡y pasamos!... 

Aquella cuesta había sido mi gran te­
rror... Respiré. E l fuego, no alimentado, 
iba á apagarse... L a máquina se detendría... 
E l guardafreno acudiría á la cabeza del 
tren... Le diría lo que había pasado... E l 
guarda correría á poner petardos adelante 
y atrás... Estábamos salvados... 

¡Pero mi tranquilidad no duró mucho! 
Acabamos de trasponer una estación en 
que vi una cosa que me hizo erizar el ca­
bello: el disco estaba cerrado. ¡La vía en 
que entrábamos no estaba libre! 

¡No sé cómo no me he vuelto loco! ¡Ima­
gine usted lo que puede pasar por el ce­
rebro de un hombre que, lanzado en una 
locomotora á más de cien kilómetros por 
hora, sabe que un obstáculo le cierra el 
paso; para mí no existía más que ese 
pensamiento. 

—¡Si no paras, te vas á aplasta? oon todo 
tu tren! Para evitar esa cosa horrible, sólo 
se necesitaría un ademán, el simple ademán 
de tomar las palancas que están á 50 centí-
mentros de tu mano... Pero no harás esa 
ademán. No puedes hacerlo... Y todo lo ve­
rás... asistirás al terrible drama... vivirás la 
agonía cien veces más espantosa que todas 
las muertes, var ante tí la cosa ea que irás 
á hacerte pedazos... de mirar como crece... 
¡de correr hacia ella! 

Qaería cerrar los ojos... No oodía... Me 1 
era imposible á pesar de todo. Tenía que... ; 
|Y vi, si, señor, vi! Adiviné el obstáculo \ 
aun antes de que apareciera. Pronto no me ^ 
cupo duda... Lo que obstruía la vía era un | 
tren descarrilado. ¡Distinguí su sombra y 
sus luces de atrás! Nos acercábamos... Nos 
acercábamos. No sé por que gritó: «¡Soco­
rro! ¡Hagan parar!...» ¿Quién podía oirme? 

Nos acercábamos. Todo ea mí estaba 
muerto, menos la cabeza. Y esta vivía con 
la espantosa vida da mis ojos que veían en 
la noche, de mis oídos, que oían todos los 
rumores sobre el rodar de las ruedas; de 
mi voluntad, que me lanzaba enloquecidas 
ó de él, como un jefe que trata de reunir á • 
sus soldados en faga. 

¡Nos acercábame?!... No estábamos más 
que á quinientos metros... A tres cientos... 
cien.. ¡Cien metros, es decir, un relámpa­
go!... ¡Era en fin!... E l choque... L a ma­
tanza. 

¡Ah, señor!; ¡el que no lo ha visto!... 
Volví en mí bajo un montón de escom­

bros. Gritos horribles rasgaban las tinie­
blas. Distinguí por el campo gente que co­
rría con faroles, otros que alzaban heri­
do... y gritos... y llantos... 

Yo lo veía, io oía todo. No sufría. No pen­
saba... Ni pedía socorro siquiera. 

Entre dos vigas se cruzaban sobre mi ca­
beza tan cerca que mis labios la rozaban, 
miraba solamente un rincón de cielo muy 
suave, muy puro, en que titiraba una pe­
queñísima estrella, clara, bonita... que me 
gustó... 

M. LEVEL. 

M S A H S S M S T I Á H 

C r u c e r o s holandeses. 
San Sebastián 14. 

A las ocho y media de esta mañana han fon­
deado los cruceros holandeses «Evertzen» y 
«Gist-Hain», de 3.520 toneladas y 19 cañones. 

Saludaron á la plaza con 21 cañonazos, y fue­
ron contestados por el castillo de la Mota y el 
«Princesa de Asturias». 

Permanecerán ocho días en San Sebastián, 
desde donde marcharán á Dublin. 

Hace cuatro días salieron de Heidel (Ho­
landa). 

E l cónsul fué á bordo de los cruceros, donde 

se le recibió con los debidos honores, y después 
desembarcaron los comandantes y aquél, diri­
giéndose á Miramar para cumplimentar á la 
familia real. 

Loa marinos holandeses salieron muy satis­
fechos de la entrevista con D. Alfonso. 

Después cumplimentaron a las autoridades. 
E l comandante de Marina ha ido á bordo de 

los cruceros. 
En el Teatro-Circo se prepara una función 

en honor de dichos marinos. 
Es la primera vez que entran barcos de gue-

raa holandeses en San Sebastián. 
JLos 1 atantes.—Las cigrarreras. 

Han llegado los infantas Raniero y Felipe. 
Pasearon á pie con el rey y después fueron 

todos en automóvil á Irúo. 
Las cigarreras han visitado á las autoridades, 

ante el rumor de que se va á cerrar la Fábrica 
de Tabacos. 

Ofrecieron interesarse por ellas y manifes­
taron que por ahora no tenían noticias que jus-
tiñcasen tales temores. 

E l Sr. Mellado ha celebrado una conferencia 
con el Sr. Gaitán de Ayala, ministro de Cuba, 
para tratar de la fundación de una Academii de 
Literatura Española. 

Una Comisión de artistas españoles ha visi­
tado al ministro, para solicitar la introducción 
de objetos artísticos, libre de todo gasto, con 
destino á la exposición que se abrirá en el pro 
ximo Agosto en San Sebastián. 

E l Sr. Mellado ofreció complacer á los comi­
sionados. 

Mañana tratará el Sr. Mellado con el subse­
cretario de su departamento, D. Martín Rosales, 
sobre la confección del presupuesto de Instruc­
ción pública. 

V i s i t a devuelta.—Viajeros. 
E l ministro ha ido á bordo de los cruceros 

holandeses, para devolver á los comandantes 
la visita que le habían hecho. 

Esta noche han llegado á San Sebastián los 
señores marqués del Vadillo y Pérez Pozo. 

Deronlede á Viena . 
Ha llegado Marcel Habert, que ha conferen­

ciado con Deroulede acerca de la denegación 
de la amnistía. 

Deroulede se ha negado á aceptar el indulto 
acordado por el gobierno francés. 

E l desterrado saldrá mañana para Barcelona, 
Góaova y Viena. 

Fijará su residencia en la capital de Austria. 
Deroulede hace constar qup no abandoua Es­

paña por disgastos. Al contrario, hace elogios 
de la hospitalidad que en esta nación ha encon­
trado. 

Habert regresa á París. 
Deroulede se ha despedido ya de sus amigos. 
Tiene muy malas impresiones de la amnis­

tía. Cree que nunca la conseguirá. 
Pasará el resto del destierro en Viena. 

INFORMACIÓN POLÍTICA 
Esta noche, á las nueve y media, so cele­

brará la primera sesión de la Asamblea del 
partido de Unión republicana, presidiendo 
el Sr. Salmerón. 

Mañana sale para San Sebastián el emba­
jador de Francia, M. Gambon, quien segu­
ramente conferenciará con el Sr. Montero 
Ríos en aquella capital. 

E l ministro de la Gobernación ha nega­
do que loa gobernadores de Málaga y Cas­
tel lón hayan presentado la dimisión de su 
cargo. 

Comisiones de las Cámaras de Comercio 
de Barcelona y Coruña siguen realizando 
gestiones cerca del Gobierno para conse­
guir la rebaja del impuesto de arrastres. 

E l presidente del Consejo ha aplazado su 
viaje á San Sebastián hasta el lunes próxi­
mo para poder asistir al entierro del señor 
Villaverde. 

E l subsecretario de Hacienda D. Bernar­
do Sagasta ha presentado la dimisión de su 
cargo oon carácter de irrevocable. 

E l lunes próximo próximo tomará pose­

sión de la dirección general del mate­
rial del ministerio de Marina, el general 
Luanco. 

El anarquista detsnido. 
El juez especial de esta causa continuó ayer 

practicando loa diligencias necesarias. 
Los anarquistas Saavedra, Sola y Venteo, ami­

gos de Leira, fueron interrogados por el señor 
Contreras, al que manifestaron que sabían la 
estancia en el Hospital de su compañero porque 
éste les había escrito pidiéndoles que fueran á 
verle, lo que hicieron en seguida. 

Añadieron también que creían á Pérez inca­
paz de cometer daño alguno, y aseguraron que 
no era el antor del atentado contra el Rey en 
París. 

Parece que Saavedra se expresó durante su 
declaración en términos bastante duros, sobre 
todo cuando habló del traslado de Pérez desde 
el Hospital á la cárcel. 

— E l señor Contreras telegrafió ayer de nuevo 
á París pidiendo más datos de la estancia de 
Leira en aquella capital. 

—El Juzgado se constituyó ayer tarde, á las 
seis y inedia, en la Cárcel Modelo, para ampliar 
las declaraciones hechas anteriormente por el 
anarquista Pérez Leiaa. 

Este continúa en el mismo estado de salud. 

E l termómetro sube rapidísimamente en toda 
la Península 

E l calor, de algunos días á esta parte, es inso­
portable. Los datos que diariamente suminis­
tra el Observatorio de Madrid indican cifras 
cada día más elevadas. 

La temperatura de ayer en toda España ha 
sido la más alta en lo que llevamos de verano. 

En Madrid, la temperatura máxima ha sido, 
la sombra, 38,8 grados; al sol, 43,3; á cielo des-
eubiprto, 46,5, y dentro de una esfera de cris­
tal, 66,5. 

Anteayer, á las nueve de la mañana, marcaba 
el termómetro en Madrid 39 grados. 

San Sabastián nos ofrece 23 grados; Huelva, 
30; Córdoba, 38; Murcia, 36; Badajoz, 38; Avila, 
38, y Sevilla, 39. 

Segúa datos suminiatrados por la prensa an­
daluza, el termómetro subió ayer en Sevilla § 
la respetable cifra de 57 grados al sol; en cam­
bio en Málaga marcó el termómetro solamente 
25 grados, á la sombra. 

• I O T i » t i —i i 

N O T 1 
E l ministro de España en Tánger ha comuni­

cado al ministro de la Gobernación que en aque­
lla plaza africana no existe, como se ha dicho, 
el cólera, ni se ha presentado oaso alguno de 
enfermedad sospechosa. 

Han salido: 
De Colón para Cartagena, el vapor correo 

«Manuel Calvo»; de Colombc para Singapoore, 
el «Claudio López», y de Nueva York para la 
Habana el «Monserrat», todos de la Compañía 
Trasatlántica. 

La Dirección general de Sanidad anuncia ha­
berse presentado varios casos de cólera morbo-
asiático en algunos lugares do la Arabia, y de­
clara oficialmente Ja existencia de peste bubó­
nica en Singapoore. 

Espeo iáoufos para hoy, 
ZARZUELA.— A las ocho y media.—(Bene­

ficio de la señorita Montesinos).—La tela de ara­
ña,—(sección doble).—El señor Joaquín y Emi­
grantes (estreno). 

APOLO.—A las ocho y media.—El mal de 
amores.—De balcón á balcón y E l género ínfi­
mo.—El perro cMco.—El alma aei pueblo. 

RECREO ARGUELLES—(Ferraz,29.)—A las 
nueve.—Grandes funciones para hoy tarde y no­
che.—El rey en París (Variadas é interesantísi­
mas vistas cinematográficas.) 

Concierto por la banda del Rey. 
Concierto diario en el jardín. 
Miércoles y sábados, moda. 
RECREO SALAMANCA.—Ayala, 1, Oastella 

na, 10. -Panorama del sitio de Puerto Arturo, 
pintado por Xaudaró.- Cinematógrafo.—Patines 
—Carrousel, y otras atracciones. 

Imp. del FOMENTO NAVAL, Sao Bernardo, 19 

Junta de fomento J)íaval 

io Naval 
i\/r ̂  i - ^ T T - ^ 

Comenzó á funcionar e l U0 de Enero de Í9Q5. 

€xceso de garantía: 1 2 5 . O O O P E S E T A S 
D e p o s i t a r i o : E l S a . i n . c o d e l E s i p a f l a . 

presidente del 6onsej0 dé j f fdn i ims irac iór i 

Sxcmo. Sr- duque de Veragua 
E l MONTEPIO NAVAL facilita, por la cuota de 5 pesetas mensuales, durante 

120 meses, a l t é rmino de los doce años de inscr ipción: 

DOTJB á los hijos. 
C«« i»ITO para establecerse. 
CAPITAli para convertirse de obreros en patronos. 
R E T I R O para la vejez. 

director-Qerente: Sxcmo. Sr. 3. José Xópej pérej 
E l M o n t e p í o Waval permite hasta á I03 obreros más humildes que pagando media cuota de 2,50 pesetas al 

mes, durante 120 meses, logren á los 12 años, un capital importante que les asegure medios de vida. 

Concesiones especiales á los muertos en campaña^ 
á los inutilizados en el trabajo ó en defensa de la Patria y á los obreros 

sin recursos temporalmente-
Personas á quienes alcanzan los bemficios del M o n t e p í o I V a T a l . 

I.0 A los marinos de guerra y mercantes. 
2. ° A los pescadores. 
3. ° A loa obreros de mar. 
4. ° A los que se dediquen á las industrias que se relacionen con el mar. 
5. ° A los que se añilen como socios en la Junta per mane ate de Fomento Naval, sea oualquiera la provincia 

en que residan y la profesión que tengan. . . , ' 
6. ° A los que dependan por razón de parentesco ó de industria de las personas determinadas en los números 

fintonoros 
Para más informes, dirigirse al Director-Gerente. 

NOTA.—Se admiten Agentes oon referencias sólidas. 
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S O C I E D A D H U L L E R A E S P A Ñ O L A 
(BARCELONA 

Csriscmtm de las minas de Hkler (Usturas). 
CJoneamidos por las Compaílías de ferrocarriles del Norte de España, de Medina del Oampo A 

Zamora y Orense A Vigo, de Salamancíi á la frontera poi tugresa, de Madrid á Zaragoza y á A l i -
Cftate, Madrid á Oáceres y Portugal y otras Empresas de ferrocarriles y tranvías á vapor. 

« t » 1 & Y JLOS AüSSSMAliJEÍS S>£I. E S T A D O 
C O M P A Ñ Í A T E A S A T L Á N T I C A 

Doí'líuríkdo» fiimilares al Cardití por el Almii-antazgo porttignés, 
BÍÍÍTÍ ja..*!*© \m9 &*&i1i%ft á l a 

S O C I E D A D H U L L E R A E S P A Ñ O L A 
A P A R T A D O 1 3 1 . — B A R C E L O N A 

O á «oa Agentes en: M A R I D , D. Ramón Tapete, Alfonso X T I , núm. 1Ü, 2 . ° — O A N T A N E F R , 
•eftorea hijos de Angel Pérez y Compañía.—GIJON, D. Mannel E n b i o . — A V I L E S , D. Luis Ur-
qnian *, — C A D I Z , D. Daniel Mac P h e r s o n . — V A L E N C I A , D. Raiael T e r o l 

P»ra otros informes y precios, dirigirse á las oficinas de la| 

S o c i e d - s t a . S ü - a J L l e r a - B s p a , r j . o l © , 

Pelado, « (sia.—Í5ARCKLOSIA 

Gran Centro de Comisiones y Agencia 
DE 

S o a n / t i s i g r o C l - s i r c i a , C a ^ s t e l l ó n . » 

PLAZA D E VIUDAS, NÚMEROS 13 y 15.—CÁDIZ 

O C I O S 

Coiistrueción tí© buques d© guerra, taffcmÉm^ 
jiesca, reiüoicadores, dragas. 

Reparación de cáseos, máquinas ,y caiileras. 
Dique seco íle 1S2 metros de largo por 2B de mt&o* 
Mâ hma de 100 toneladas. 

ConsiniceióK de máquinas y «saidera-; de vapor. 
Bsjpe&sttdad m máquioas marinas. 

Material para minas. 
Tranvías aáreos. 
Aparatos de mg&nvh® (con privilegio) para cual-

q&i®v pendiente. 
Fíanos inclinados, vagones, ca? ''mm j nsáquínas 

de extraeeión. 
Instaiaeión de lavaderos, 
€onstruecion©s metálicas, eomc- ía'ante^, armada 

i9agi, ote. 
FUNDICION DE PIEZAS HASTA / s TONELADAS 

P R E S U P U E S T O S G R A T I S 

Administración de fincas con garantías , gestionándose la compraTcnta de 
las mismas. Colbro de Censos, Créditos, Recilios, Factaras. 11 abil i tación de clases 
pasiTas Representaciones. 

Delegación de la Gef manía acreditada Compañía de Segnros marí t imos , 
finviales y terrestres, domiciliada en ISerlín. 

Dolor de cabeza y neuralgias. 
Desaparece con ORA^TEVA-ÜIORAWÍT. Los médicos la re­

cetan {jorque no ataca al corazón, como la antipirina, ni congestio-
aa el cerebro, como otros calmantes. 

(VA POR CORREO) 
DE VENTA: Madrid, principales farmacias.—Barceíwa, Kambla de las Flo­

res, Alicante, Mayor, 23 y 2b.—Cádiz, Plaza de San Juan de Dios, 2.—San-
tander, San FraneiBCO, 24:.—Bilbao, Sres. Barandiarany C.a 

Una dosis, 0*^5.—Caja con diez dosis, 2 ptas. 

Corresponsal del DIARIO D E LA IWARIMA 

NOTA.—Esta Agencia tiene activos corresponsales en todos los pueblos de la provincia, tanto 
para el cobro y representación de los asuntos qne se le confían, como para la propaganda y venta 
de artícülos en general. 

ZESeferencis i s d e p r i m . e r ord-ei^.. 

J) tarto de la J/iarina 

O F I C I N A E N L O N D R E S : 32, 
SEflEIEITISláí EE ESPlÜi: jOSITILBiM, 3, W m 

CO»SCT¡ÜOJORES DE BÜQUKS D« TODAS CLASES, TANTO DE GUERBA 
COMO MSBSSAWTBS, MlQíTíKAS MARINAS, BLINDAJES, ARTILLERÍA DE TODOS CALIBRES PAEA 5iL 

Y MASJCSA, OAÍÍONES DE TIBO RÁPIDO DE LOS SISTEMAS VlC^ERS, 
MAXIM, ETCETERA, AMETRALLADORAS Y MUNICIONES 

FÁBRICAS Q U E P O S E E E S T A COMPIAN A 
AjeMlloros de BarTOW-in-FrurneM (antea Naval Conutraction Work» at Earrow-in-Pnyn&sa), 
Fábrica do aceros, cañones y blindaje» de Sheffield (Biver Don Works). 
F&brift» de cañones de fuego rápido, «netralladoras y municiones de Eritb. y Grayford. 
Fábrica» de cañones de l ego rápido y ametralladoras, montajes y proyectiles de Plaoenci» (Flaoensía 

de Las Armfvs C * Ld.-Plaüencia-Guipúiaooa-E»pañ»4), 
Fábrica de eartuotios metálicos de Birmingbam). 
Fábrica de cañones de tiro rápido y ametralladoras do Stoekholmo (Suecía) 
Laboratorio do eartucheria en Dartford. 
Fábrica en North Kent para proyectiles. 
Polígono» de Eakmeals y Eynstord 

! GOfHjilfl 
REGULAR DE VAPORES 

KNTBE BILBAO, SEVILLA, MAES3JSLLA 
Y PU3SKTOS IKTHBMKDIOS. 

Dos salidas semanales de dos puertos com­
prendidos entro Bilbao y Marsella. 

ftBBVIClO SHMANAL BNTRK PASAJ3JS, 
OIJÓN Y SEVILLA, \ _ 

Tro» salidas semanales de todos loa demás | 
puertos hasta Sevilla, | 

6KKVI0IO QUINCENAL OON BAYONN» 
Y BURDEOS. 

Ss admite carga á flote corrido para Bottor* i 
dan y puertos del Norte de Francia. 

Para más iviformes, oficinas de la Dirección y \ 
D. JoaquLu Hoyo, Consignstario. 

K P E D R O D O i E C Q * 
6osecíí&ro y aímacBnista y exportador ds i\m 

JEREZ BE LA FEON1EBA CASA FUNDADA EN 1730 
JüKtorlzad» p » r a el « s o de tas Armnn R e a 

lee por K . O. de 3 S Oetnbre 1 8 » 4 . 
Deatilador de Aguardiente puro de Vino estilo Cognap 

Marcas A: 0,1,2, 3 cepas, Extra y( Fundador 

Único reprfstmtante en Madrid: 
Don José G a r c í a A r r a b a l 

L A E S P A Ñ A M I L I T A R 
G R A N S A S T R E R I A 

DE 

ANTONIO M A T E O S 
Sastre de S. M. el Bey D. Alfonso X I I l 

del Beal Cuerpo de Guardias de Alabarderos 
y Escuadrón de Escolta Beal. 

Especialidad en uniformes bordados para Genti­
les hombres, Mayordomos de semana, Diplomáticos, 
Ordenes de Caballería, Maestranzas y toda ciase de 

iformes militares. 

i Liquidación de todas las existencias 
GRANDES REBAJAS 

Aparatos eléctricos. 
Araña. 
Porcelana. 
Bronces. 
Figuras. 
Muebles. 
Columnas. 
Cristalerías. 
Vajillas. 
Batería de cocina. 
Esencias. 
Aguas de Colonias. 
Navajas. 
Cuchillos. 
Cubiertos. 

Petacas. 
Carteras. 
Portamonedas. 
Tarjeteros. 
Boquillas Espuma. 
Boquillas Ambar. 
Pendientes. 
Pulseras. 
Agujas para sombrero 

)l Imperdibles. 
<< Cepillos, todas clases. 

Escribanías. 
\\ Tinteros. 
<< Termómetros. 
^ Platos de colgar. 

I 
10.000 Devocionarios y otros mil artículos. 

Preciados, 34 y Carmen, 43. 

3 
i 
• 

| Constimctores de Vapores y lanchas para la pesca 
con motores de vapor, de petróleo, de gasolina ó de alcohol. 

Máquinas y calderas para la Marina 

PARA GUARDIA CIVIL 
Barniz especial para correajes, fra 

0,80 peseta».—Barnices y betunes. 
DROGUERÍA Y P E R F U M E R Í A 

Método. 79 , freante á IA fPiasa de l a Cebadla 

U n a s e n o r a 
ofrece indicar gratnítsmente á todos los 
que sufren de reuma y gota, neurastenia, 
asma, estómago, diabetes, debilidad gene­
ral, flujos, anemia, tisis, enfermedades ner­
viosas, etc., un remedio sencillo, verdadera 
maravilla curativa, de resultados sorpren­
dentes, qne ura cafnalidad le tizo conocer. 
Curada peísonaimente, así como numero­
sos ecíermos, después de usar en vano to­
dos los medicamentos, preconizados, hoy 
en reoonocimif'nto eterno, y como deber 
de conciencia hace esta indicación, cuyo 
propósito, puramtiiie jüumanitario, es la 
oons^cuencia de un voto. Escribir á Car­
men L . M. García, Aribau, 24, 1.°.—Bar­
celona. 

Agentes generales en España, de Pienty S Son Ltd. Newbury. 
K á s de lOO vapores ir»l>ej{;n en Empeña aetualmeBite 

con m a q u i n a r i a de esta Casa. 

ASTILLEROS 

Talleres ieeinicos de eotistriiccÉ 
Instalación completa de fábricas de conservas y de envases metálicos. 

Construcción de máquinas y aparatos, los más perfectos y prácticos* 
para estas industrias. 

Numerosas instalaciones funcionando en España y Portugal. 
Se envían preftipvestos, planos y especificaciones al solicitarlos. 

«•DI—I©! • • l©»-CTfr»®<. IIM J(gl I— | | 111 ]^ | —11 ©»—»4QMM»<O^BM© 

i 
Carbones miiierales servidos á domico. I 

asagrdalena, 8, entr.0—Tel. 5 3 » , 

| Antracita, número 8, quintal 8,00 pesetas, i 

© Carbonilla de cok 2 25 » f 

Í Cok fuerte . . 3,50 » 

Cok inglés de gas, bectólitro 3 QQ B Envíos á provincias de toda clase de carhones—Especialidad 
en antracita para producción de gas pobre. i 
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POLÍTICA 
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Ecos navales 
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S E K V I O I O S 
DE LA 

C O M P á S I A TRA^ATUÍiTICA 
Linea de Cuba y Méjico. 

E l día 16 de Julio saldrá de Bilbao, 01:20 de 
Santander y el 21 do Ooruña el vapor ti. M.a Cristina,. 
directamente para Habana y Veracruz. Admite pa­
saje y carga para Costaflrme y Pacífico, con iras 

\ bordo en Habana al vapor de la línea de Venezu© 
I ia-Colombia. Combinaciones paia el ÜÍCIKÍ de Cnla^ 
5 ó Uda de tíauto Domingo. 

Linea de Aero- irorJc, Cuba y Méjico. 
E l día 26 de Julio saldrá de Barcelona, el 28 de 

Málaga y el 3Ü de Cádiz, el vapor Montevideo, direc­
tamente para New York, Habana y Veracruz. Combi­
naciones para distintos puntos de los Estados Unidos,, 
iixorales Cuba ó isla de Santo Domingo. 

Linea de Vetíemela-Culomoia. 

E l día 11 de Julio saldrá de Barcelona, el 13 de Má­
laga y el 15 dej Cádiz, el vapor Antonio López, directa­
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa. 
Cruz de la Palma, Puerto Rico, iíabana, Puerto Limón^ 
Colon, Sabanilla, Cur&cao, Puerto Cabello y La Guay 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veracrius, COE 
crasbordo en Habana. Combina por el íerrocarril de 
Panamá con las Compañías de navegación del Pacíñ-
eo, para cuyos puerto» admite pasaje y carga, con 
billetes y conocimitrntofa directos. Combinación pars 
el litoral de Cuba y Puerto Klco. Se admito pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto kico^ y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macons, con 
aasbordo en Habana, 'iambién carga para Maracaibo 
Carúpano, Joro y Cumaná con ttasborno en Puerto 
Cabello y para Trinidad con .rasbordo en Curasao. 

Linea de Filipinas. 
E l día 22 de Julio saldrá de Barcelona, habiendo 

hecho las escalas intermedias, el vapor Isla de Fanag 
directamente para Génova, Port Said, Suez, Coiom-
bo, Singapoi-e y Mamla, sirviendo por traat/ordo ios 
puertos de la costa oriental de Alrica de la InaiajJava, 
Sumatra, China, Japón y Australia. 

Lima de Buenos Aires. 
E l día 3 de Julio saldrá de Barcelona, ei 3 de Va­

lencia «i 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor P. de 
Satrústeyui directamente para Santa Cruz de Teneri-
íe, Montevideo y Buenos Aires. 

Linea de Fernando Póo. 
E l día 25 de Julio saldrá de Barcelona y é% 

30ude Cádiz, el vapor -San Francisco, para Fernando 
Póo, con escala en Casablanca, Mazagán y otros puer­
tos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guiñe» 

Línea de Canarias. 
E l día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, é 

19 de Alicante, y el 22 de Cádiz, el vapor M. L . Vi-
llaoerde, directamente para Tánger Casabiauca, Ma.-
zagán, Las Palmas, Santa Cruz ce la Palma y Santfi< 
Cruz de Teaeriíe, regresando á Bar celona por Cádiat 
Alicante y v alenda. 

Lima de Tánger, 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger: Manes, Jueves y Sábados. 
Estos vapores admiten carga en las condiciones máa 

favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da alo­
jamiento muy cómodo y trato esmerado, como h® 
acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias^ 
Precios convencionaietj por camarotes ce lujo. Reba? 
jas por pasajes de ida y vuelta. También se admite-
carga y se expiden pasajes para todos los puertos d&h 
mundo, servidos por lineas regulares. La empresas 
puede asegurar las mercancías que se embarquen eE> 
»ÍÍB buques. 

R e b a j a de los fletes de exportac ión .—Lst 
Compañía hace rebajas de 30 % en los fletes de deter­
minados artículos, con arreglo á lo establecido en la. 
R. O. del Ministerio de Agricultura, Industria y Co­
mercio y Obras Públicas dé 14 Abril 1904, publicada 
en la Gaceta de ¿2 del mismo mes. 

Serv ic ios «üoanerciaies.—-La sección que de* 
estos Servicios tiene establecida la Compañía, se en­
carga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que ite 
sean entregados y la colocación de los artículos cuya 
venta, como ensayo, deseen hacer ios exportadores^ 

CUENTOS HISTORICOS 
Recuerdos de la primera campaña de Cuba^ 

1868-78, por D. Ramón Domingo de Ibarra, C o ­
ronel de Estado Mayor. 

Un tomo de 134 páginas.—Su precio 2 pesetasí 
50 céntimos.—Los pocos ejemplares que hay 
para la venta pueden pedirse al Coronel doEk 
Manuel Díaz y Rodríguez, en la Inspección de* 
las Comisiones liquidadoras del Ejército. 
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LF.NGUÁ ESPAÑOLA 
Unica pubiieación en su género. 
I f * PV1,?lic»d«>8 dos tomos y parte del tercero. 
toe lacilita á nuefitvos suscriptores á pagar en pla­

zos mensuales de 2'50 pesetas, recibiendo desde lue­
go iodo lo pubiicado hasta el día. 

Diríjanse los pedidos á la Administración de esU» pe 


